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El presente texto constituye una colección de relatos míticos 
recogidos en la comunidad yarura de Los Mangos, cerca de Guachara del 
Estado Apure. Obtenidos mediante entrevistas realizadas a los ancianos, 
fueron grabados in situ, posteriormente transcritos fielmente y traduci
dos literalmente al español (con las particularidades léxicas y sintácticas 
del habla local). 

La obtención del corpus presentó considerables dificultades debido al , 
deterioro que ha experimentado en las últimas décadas la tradición 
narrativa, por lo que, hoy día, es notoria la escasez de informantes que 
recuerden o conozcan alguna o algunas de las historias transmitidas de 
generación en generación. Una suerte idéntica han seguido las cere
monias llamadas ubé -prácticamente desaparecidas- y los oará -en vías 
de serlo. 

Las manifestaciones orales más ricas son -y parecen haberlo sido 
siempre- los tóhé o cantos ceremoniales (fuente fundamental de 
información sobre la religión de estos indígenas) y las oraciones o }ató. 

Los relatos yaruros, ofrecidos aquí en versión bilingüe, presentan 
características que saltan a la vista de la comparación con manifes
taciones orales semejantes de otros grupos étnicos, y que es preciso tener 
en cuenta para comprender su estructura formal y de contenido. 

El relato mítico resulta inseparable del relato experiencial del 
narrador. Esto se debe a que el conocimiento religioso (sobrenatural) es 
transmitido a los "yaruros terrenales" a través de revelaciones indivi
duales, mediante aquellos elegidos por los espíritus jefes para dichos 
fines (sólo así se llega a ser shamán, por ejemplo). No es posible 
separarlos sin alterar la estructura del relato mismo. Los elementos 
comunes subyacentes en ellos configuran una imagen bastante clara y 
completa de la cosmovisión de los yaruros, pero no exenta de algunas 

Nota de los autores: Luis Pérez fue nuestro informante y Cleto Castillo realizó la corrección 
en lengua yarura. 
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contradicciones debidas al hecho de que las revelaciones pasan por 
diversos tamices antes de llegar a ser del conocimiento general. Los 
textos orales recogidos hasta la fecha revelan que casi todos los relatos 
están ligados a la tradición religiosa, y contienen frecuentes referencias a 
los tóhé. En el lenguaje se observan elementos, particularmente léxicos, 
de un código religioso común a todas las comunidades, pero diferente del 
habla corriente. 

El orden del material y (sobre todo) los títulos de las diferentes 
versioD:es son arbitrarios; pero estos últimos fueron sugeridos por 
elementos de contenido del propio relato como ayuda para diferenciar e 
identificar las versiones entre sí y aprobados por el coautor yaruro. 

La revelación individual o el proceso de olvido explican la alusión, en 
algunos relatos, a hechos y personajes que ya no son reconocidos por los 
yaruros comunes, y quedan por eso sin explicación. 
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DURI.D\JRÍ TIÓ SILBÓ 

PARA QUE SALIERA EL SOL 

El espíritu de Duridurí tió es 
persona menor. El espíritu de 
Duridurí tió y Kumañí son jefes de 
los yaruros. Vino el agua del mar 
enormemente cubriendo todas las 
ramas de los árboles. Esta tierra 
desapareció. 

La Kumañí llegó a crear en ese 
lugar, en la cumbre de un médano 
oscuro. Estaba sentada donde no 
existía claridad, ni luz tampoco. Era 
pura tiniebla. En gran manera su
frían del frío los yaruros noche y día. 
Pasaban soportando puro frío. 

La Kumañí hacía creaciones 
sentada, para que el agua no la cu
briera a ella. Con el espíritu Duri
durí enviaron un pájaro para que 
volara lejos a averiguar si había ba
jado el agua. El ave salía a recorrer, 
pero se cansaba y regresaba al lu
gar de donde la habían mandado. 
Entonces envió la Reina otra ave 
para que volara e investigara. Lejos 
descubrió una ramita de árbol que 
sobresalía. 

Allá vio que el agua del mar es
taba bajando. 

Entonces el pájaro llevó la rama 
del árbol. «Se está secando», llegó di
ciendo a la Kumañí. Entonces dis
minuyó el agua, pero no había sol. 
Una hija tenía la Creadora, que es
taba recién parida. 

Entonces ella dijo: «Mamá, pa
rece que ha salido el sol». Pero esta
ba solamente soñando. «Ajá, pero 
eso puede ser solamente un sueño, 
porque está en menstruación», dijo 
la Mamá. 
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Duridurí tio pumé durime. 
Duridurí tio ado Kumañí hini pumé 
hiziha ote. Manavede ui ana hudi 
noindezi todekhi maeazi inavede ui 
ana hudi. Chüneavede dabu jode. 

2 3 AGO 2001 
Kumañí hini pariapadorovene 

huzipe wave ue bagünemaearo, dae
cavene dodekhimaearo tatadekhi
maea khüzimaea. Bagüneimaeave
de. Rabo chazidezi chüchia hambo
vedire pumé hudiro wene oa do oa. 
Chotorerehizivedire chüchia 
maearo. 

Kumañí hini pariapecavene ui 
ana hudi ñuadorodeto khüzimaea. 
Duridurí tio huindi chadavene pua 
haci daechototinto gaopadiveda 
kenadapea hui. Chototinkhiavede 
horotovede habo pñua hudi ado 
chereno kucupavede hea chadari 
hudiri. Handia chadavene ote hini , 
khazemo pua hudi phoaete dabadeto. 
Haci dadorovede habetareimi tochia -
re cakhiamea. 

Davede huzipe gaokhiamea ui 
ana hudi. 

Handia puá hudi woa bacía.vede 
toa hui. Gaopadive ñondorovede 
Kumañihi. Handia hui gaopeavede 
dodekhimaeavede habo. Hohabi 
ebavene Pariapeñi hini, ui areteca
vene hini. 

Handia novene: Áiai dore wondo
romikhiareke, habok handikhiavene. 
Aha habo handikhiare herome chá
deñize handikhiaremenovenihe 
hohizini. 
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Entonces Kumañí llamo a sus 
hermanos menores. «Hermanos que
ridos, vengan acá. Su sobrina se 
imagina que ha salido el sol. Ha so
ñado en período de menstruación. 

«Hermano menor, ¿por qué no 
silba?», le decía la Creadora al espí
ritu mayor Duridurí tió. 

«Ajá, cuando se aproxime el 
amanecer podré silbar», le dijo a la 
Kumañí. 

Dos veces silbó, y quedó sonan
do el eco. Todo el mundo terrenal 
quedó iluminado. 

«Hermano, vas a silbar después 
, que tu hermano mayor». Entonces, 

el espíritu silbó y todo quedó ilumi
nado. 

«Ajá, tú eres espíritu silbador», 
le dijo al que había silbado antes. 
«Nuestro hermano menor se llama 
espíritu Duridurí». 

Entonces vieron que el sol salía 
resplandecientemente rojizo. Ellos 
estaban padeciendo frío. 

LA ASTUCIA DE KIBEROÑI 

PERMITIÓ A LOS YARUROS 

CONSEGUIR EL FUEGO 

A la sapa, jefa de los sapos, lla
mada Kiberoñi, la encontraron unos 
niños y le punzaban los ojos. 

«No, déjenme tranquila», les 
dijo a los niños yaruros. «Si no me 
causan ningún daño yo les daré fue
go». 

«¿Qué dice la jefa de los sapos?», 
decían los ancianos. · 

~<Si nosotros no le causamos 
daño, nos dará fuego», respondieron 
los niños. 

«Ajá, déjenla en paz, para que 
nos arroje el fuego, que nos estamos 
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Handia enaveniheze hibea añi
mai hizi. Añimai hanachinka. Dibea 
havitokoi ñine dore wondoromikhia
reveni, chádenize handikhiareni 
úiarete canire. 

Añimai, khuiraderemeibe, nó
venihóe Pariapeñi hini Duridurí tio 
húiha jabome húi. 

Aha, dopame jode keredioro 
khuire taremeke nóvedihe Ku
mañihi. 

Ñoaziko khuirekhiavede 
eakhiadiozi. Chünei tatakhiadiozi 
daeciri jode. 

Añimai, mene na.ea ajimai joa 
duri khuirahe jaba, handia khuire
khiavede tio hudi tataimaea azen
diozi. 

Aha, mene khuira tiome, nóve
nihóe jabo khuirareme húi. Ibea añi
mai jode Duridurí tio kemendi. 

Handia davedire koezinkhiazi 
wondoro do hudi, noindezi hambohi
zize chüchiaro. 

Kodokodo otehi Kiberoñi kenia 
pumembozize dadiete idaida guave-
diróhe daco ºª· 

Khüzimaea, habokhiachinkoa, 
ñóveniheze pumembohijzi, koa 
daeeaderodi khonde uwonde joropa
kididive. 

¿Ñünta ñóne kodokodo ote 
hini?, ñóvedire oteti hudiró ... 

Azoze hea daeeaderodi khonde 
uwonde joropavenive, ñóvediré pu
membo hudiró. 

Aha, habokhiachihe khonde húi 
uwonde jorotonive, chüchia habo 



muriendo de frío», decían los ancia
nos. 

Entonces les arrojó el fuego. 
Pero solamente los criollos se adue
ñaron del fuego. Los yaruros esta
ban viendo desde lejos sin haber 
agarrado el fuego. 

Prendiendo el fuego, los criollos 
estaban:juntos en círculo. Entonces, 
la Kiberoñi les dijo a los yaruros: 
«Vayan y agarren unos peces en la 
laguna para echarlos encima del fue
go. Cuando salten, por todas partes 
se regarán las brasas del fuego», dijo 
la Kiberoñi. 

Entonces, llevaron los pececitos 
y los echaron encima del fuego; por 
todos lados se regaron las brasas del 
fuego. Allí los yaruros aprovecharon 
para agarrar el fuego. Prendieron un 
fogón sólo de ellos, aparte. 

Los HUMANOS SALIERON 

DE LO PROFUNDO DE LA TIERRA 

Por entonces la Kumañí creaba 
multitud de criollos. 

En eso los que vivieron en esta 
tierra se volvieron animales, convir
tiéndose en araguatos. Todos los ani
males fueron humanos en ese enton
ces. 

Salieron los criollos, primera
mente de a poquito, desde lo profun
do de la Tierra; los sacaban por una 
cadena de plata. Por eso los criollos 
son numerosos. 

De último sacaron a los yaruros. 
En eso se apresuraba una yarura 
encinta. 

«Yo voy a salir primero, porque 
deseo ver el mundo terrenal», decía. 

Se agarró de la cuerda de plata, 

noindezi hamborere, ñóvedire oteti 
hudiró. 

Handia uwonde joróaveniheze 
khonde hui. Khüzimaea habo nive 
hudirómoze andopenoavediróhoe 
khonde hui. Pumé hudiró haci dae
khiavedire khonde hui mitedete. 

Küe khindete nive hudiró goe
tata ripe .khiavedire. Handia Ki
beroñini, ñóveniheze pumé hizi: 
Hochihe andopechihe combozi tha
rope jude khonde ºª uea aenont6 
H udiró cikicarodi oeran ti ciki
cakhiemendi khonde tha hudi, 
ñóvene Kiberoñi hini. 

Handia woadoroete combo hizi 
khonde hui uea arekharavediróhóe, 
oeranti cikicakhiazi khonde tha 
hudi. Huzi miteavedire pumé hudiró 
khonde hui. Küekhindavedire habea 
khonde be thavepa, 

Handia Kumañí hini pariapa
vene noindezi wondotünecovene 
nive hizi. 

Hui joa daburo doparerehizi 
hudiró terakevapeavedire hujapea
vedire. Chünei terakevazi hudiró 
pumererehijzivedire nive nomendi. 

Wondóavedire nive hudiró bo
chai habetarimaizi, dabu eteri 
hudiri cerekaiza mui wondoriove, 
handitara hizavedire nive joderó. 

Duridio wondotüneavedire pu
mé hizi, hui hereeavene pumé ieizi 
bomaiñize. 

Kodebochize wondopake daeciri 
dabu datimikhiake, ñóvene. 

Mite baratiavene cerekai huinjo 
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pero al halar hacia arriba se partió 
para siempre la cuerda de plata. «No 
importa que mis hijos queden de úl
timo. Está bien así. Que solamente 
los criollos sean numerosos en esta 
tierra. Voy a crear un caballo. El que 
se le monte quedará como dueño», 
dijo la Creadora. 

«Si mis hijos llegan a montar el 
caballo, quedarán ricos en esta tie
rra. En la otra tierra, allá en el pa
raíso, no poseerán nada». 

Entonces creó al caballo suma
mente mañoso, con el casco de oro, 
para que quien lo montara quedara 
como dueño. 

Los yaruros temían montar el 
caballo. Entonces se animó un an
ciano criollo. «A mí me va a matar 
ese potro, pero lo montaré», dijo. 

Seguidamente se montó, y el ca
ballo estaba mansito. Por eso los 
criollos quedaron con riquezas. 

ICHIAÍ, ERES HIJO DE LA TIERRA 

Trabajaba la jefa Creadora. El 
malo de Ichiaí apareció en esta tie
rra. Llegó hasta donde estaba la 
Creadora. «¿Está bien, mi anciana?» 
«Ajá, estoy viviendo bien. ¿De dón
de vienes?» «No sé de dónde he ve
nido. No me imagino». «¿De quién 
eres hijo, entonces? ¿Quién es tu 
padre? ¿Cuál es tu madre?», le pre
guntaba la Creadora. 

· «No sé nada en realidad. Tal vez 
de la misma tierra nací». 

«Ajá, si es así, eres hijo de la tie
rra». «Es cierto, soy criatura de un 
terrón; nací de esta misma tierra». 
«Por eso te digo que eres hijo de la 
tierra». 
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ueropoino muitia hui tuticiavede 
bocoana cerekai hudi. Khüzimaea 
jorodiediró kaea uzi hudiró habechi 
chadedi. Nive hudirómoze hizaediró 
joa dabur6. Pariapahake jae hui, hui 
buame hudi aname khiadiemendi
da, ñóvene Pariapeñi hini. 

Ka.ea uzi hudiró jae hui buarodi, 
hudiró woahizi khiadiehizidironda 
joa dabur6, khazemo daburope jude 
andechiarope woadaehizidir6. 

Pariapeavene jae hui mainda 
naeciava, cere koera ivemea hui 
buame hudi woakhiadi6t6. 

Pumé hudiró uapavedire buade
zinkhia jae hui. Handia nive otemai
ze hUrinovede: Koa wunapadikoe jae 
ode kode buapakone, habo ñóvede. 

Buarienoavedihóe chamai cia
khiativede jae hudi. Handitara nive 
hudiró woahizi khiadia. 

Hambepavene ate hini. Jode 
cheindevede Iciaivede hudir6 won
dovede joa daburo. Wondodoroa
vede Pariapañi hinjope. ¿Dopame 
kaea otei? Aha, dopake. ¿ Thanari 
hanamendo? Dabadeke hudiri ma
nakeda kenandeke khüzimaea. 
¿Thana uimendo handia? ¿Chiadido 
naea amai hudi? Ñineni naea aiai 
hini, ñovenihóe Pariapeñi lÍini. 

Dabadeke khüwimaea ,daburi 
pio judiri idediame heroke. 

Aha, handirodi, dabu coko ui 
herome. Piothamo dabu coko uinke, 
daburi pio judiri idediameke. Handi
tara ñonkama dabu coko uime. 



EL MUNDO Y EL PARAÍSO HABRÍAN PO

DIDO ESTAR EN UN MISMO LUGAR 

En esa época el jefe hablaba mu
cho. En esta misma tierra quiso que 
reviviér~mos nuestra reina. «No, les 
queda muy cerca de los hijos huma
nos la tierra creadora. Todos ellos 
pueden ir continuamente. Eso no 
sirve así. Todos van a venir a esta 
tierra donde vivimos1. 

Otra tierra crearemos para 
quien visite ese lugar, vaya ahí por 
motivo de enfermedad. Cuando la 
enfermedad lo eche, llegará a la tie
rra del paraíso. En ese lugar oirá los 
consejos que nosotros le vamos a 
dar». 

«Ajá, es cierto, puede ser así», 
dijo la Creadora. «Por causa de en
fermedad, llegarán a oír al músico 
que va a cantar. Aconsejaremos a los 
que lleguen a ese lugar sentados en 
nuestra escuela del cerro. 

Allá van a escuchar el canto del 
Creador, para luego cantar en esta 
tierra». 

«Ajá, es verdad, ahora creare
mos toda clase de alimentos, para 
que nuestros hijos vean y coman so
lamente. No saldrán a buscar. No 
deseo que mis hijos pasen trabajo». 

«No, no lo deseo yo así», le dijo 
Ichiaí a la Creadora. «Si nuestros hi
jos van a cazarlos solamente con la 
vista, terminarán con los animales 
en un solo día». 

«Ajá, la mujer saldrá preñada 
en el pulgar, para que dé a luz sin 
ningún dolor». «No, así no es la cosa. 
La mujer saldrá preñada al hacer 

Handia noindezi nimbovede ote 
hudi. Pio joa daburi:i pariapari6t6 
ñontiavene ibea ote hini. Khüzi
maea hacidedi hizi dae uzi ñiza 
pariapea dabu hudi; chüneindi:iri:ire 
hi:idii:ipahizídiró. Hudi handi cha
dededi, chüneize hanandii:i-padiró 
azoze khozome dabu joaji:i. 

Khazemo dabu pariapaparó 
huzipe home hudi gito chiara hoto. 
Gito hudi aenodororo wondodoroto 
andechia dabu hui, huzipe tarepea 
hui azoze mae hui. 

Aha, piothamo handiemendi, 
ñóvene Pariapeñi hini. Gito chiara 
taredi:irete woampadi tóhewoame 
hudi. Azanompa azohizi huzipe won
dodi:iri:ihizi hizi ibea ñami woem
parea hóri:i caete. 

Huzipe tarepadiró pariapame 
tóhe hui, handia joa daburi:i woanti:i. 

Aha, thamodade jaba paria
paharó eamiti hurarea ibea uzi 
hudiró habo daete hurati:i. Naekhia
daehizidiró h6r6t6 khiadeti:i eake 
ka.ea hudiró. 

Khüzimaea, handi eadeke kode, 
ñóvedihe Iciai hudi Pariapeñihi. 
Ibea uzi hudiró dacora maea daete 
hurari:idi, khüzimaeapadiróhizi kha
zeme doró joropaha. 

Aha, uiarañi hini icipacori:i mai
veani gito taradete idediotünevea. 
Khüzimaea, handidedi mae hudi, iei 
hini bomaipeanciani oindi hapete. 

1 Kumañí quiso que los y3;ruros revivieran en esta tierra al lado de los nivé (criollos). 
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uso de un hombre. Se preñará en el Akéiréi maite gito tarete arapeancia-
vientre para parir con dolor». m. 

EN EL PARAÍSO LA RIQUEZA EMANARÁ 

DE SÍ MISMA 

Poaná es nuestro jefe. Son dos: 
un pez grande que se llama Ha
chava2. Vive en la profundidad. Lo 
mataron para crear los peces. Los 
peces emanaron de su sangre. 

Todos los peces viven en el agua. 
Se hundieron todos. La profundidad 
hacía ruido espantoso. 

Con Caballo de plata los hala
ban; así fue como los exterminaron. 
En el principio eran humanos. 

Entonces, después de quedar en 
un acuerdo, llegaron a crear la tie
rra del paraíso. La Kumañí vive en 
el paraíso. 

Crearon el camino del cielo, 
para irse lejos a otro lugar. Hare
ruañi se llama la que vive en el Este; 
y la otra, que vive en el Oeste, es la 
Kumañí. Ajá, ciertamente en felici
dad vivirán los hijos del mundo. En 
esa tierra llegarán a poseer todo, lo 
cual emanará de sí misma. 

Nuestros hijos humanos no ten
drán nada, pero cuando ellos lleguen 
a la tierra del paraíso les daré la he
rencia a todos mis hijos. Así nos pro
meten a nosotros los yaruros que es
tamos vivos. 

POANÁ NO QUERÍA CREAR LAS 

ENFERMEDADES 

El Poaná por sí solo se llegó a 
crear. Poaná vive cubierto con piel 

Poaná hudi ibea ote. Ñoa-zive
dire: cóana Hacava kemevede. Tare 
khozome. Wunavediróhóe có ñiza 
pariapapea hui. Có joderó huiha 
goevedire chüneize. 

Chüneize uiréi khozohizi có 
hudiró. Ciabiravedire eamiti 
eakhiavede tare hudi maintarezi. 

Cere jaera ciavediróhóe, handi 
wunarerehizivediróhóe. Pearéidi 
pumevede. 

Handia nimbodéiréiete pariapa
peavedire andechia dabu hui. Ande
chia khozoñi Kuma hini. 

Pariapavedire ande oa ueno hui 
haci baéiami khazemo daburéipe. 
Hareruañi keñivene do andejao 
khozoñi hini do andechia khozoñi 
hini Kumañivene. Aha, piothamo 
chadezi dopaediró daeciri uzi hu
diró. Joa daburéi woaehizidiró eamiti 
pio habea manazi paria-pamea. 

Ibea uzi hudiró woadehizine, 
henezo andechia daburéipe wondodéi
réiaréidi huzipe joroeñi kehizi chü
neindéiréia ka.ea uzi hizi. Handi ñóre
ria va doparere azoze pumeze. 

Poaná hudi habea manazi pa
riapareremevede. Poaná hudi paira 

2 Hachava es el rey de los peces y también un espíritu yaruro. 
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de serpiente en su cerro, donde está 
intermitente. No le gusta hacer mal. 
A todos nos quiere, a los hijos mun
danos. En el principio, el extraño 
que crea enfermedades los veía con 
burla, al crearles maldades. 

Poaná no deseaba que los hijos 
humanos se enfermaran, sino que 
vivieran tranquilos sin enfermarse. 
El maligno extraño insistía. «Los hu
manos tienen que morir para que 
lleguen a revivir en la tierra del pa
raíso, cuando los llame la Dueña», 
dijo. 

Entonces Poaná le dijo: «Yo no 
estoy creando enfermedades para 
ver a mis criaturas enfermas. Usted 
tiene que dar aliento a los humanos; 
ya que ha creado enfermedades, 
ayúdalos a despertar en felicidad». 

Es un ser muy atractivo él (Poa
ná). 

EL REY DE LOS CAIMANES 

Se llama Ui Héiréiriva el rey de 
los caimanes. De todos los animales 
que viven bajo el agua, ése es quien 
gobierna a ellos. Existe otra tierra 
más abajo de las profundidades. Hay 
grandes pueblos en esos lugares de 
las profundidades. Ellos, los que vi
ven en ese lugar, son extraños, y, 
además, los que custodian más aba
jo de las profundidades también son 
diferentes. Desde allá les hacen 
maldad a los seres humanos, cuan
do les causan mal en el sueño. 

khozomevede hibea ñamiréipe bedo
dopi khiameréipe. Cheindezi eade
mevede, chüneia eavedive ibe dae
ciri uzia. Thavevede gito pariapame 
hudi pearéidi hiade davedihóe gito 
hui pariapapea hui. 

Poaná hudi daeciri uzize gitotéi 
eaderéi chadezi gitodekhia dopatéi. 
Thave hudi cheindere hiadavede. 
Daeciri uzi hudiro hambopean
ciadire andechia daburéipe bedódéi
réitéi andechia anañi hini hibe enaro 
ñovede. 

Handia Poaná hudi ñovedihoe: 
Kode gito pariapadekode ka.ea uzia 
gito hizia dadepeaza. Mene iapariéi
peanciane heze daeciri uzia mene 
gito hui pariapatara, ebabedopean
cia chadezi. 

Thavevede makhüzindei khia
me nive hudi. 

Ui Héiréiriva kemevede ñankan
ka huiha ote hudi. Chünei uiro 
khozohizi hidame ote hudi. Kha
zemo dabuvede ui joaha eterope 
huzi. Be mazi khiame huzipe tareno 
hudi. Huzipe khozohizi hudiro 
thavedire, ado hinde eti tarerope 
hidahizi hudiro peahandi thavedire. 
Hudiri cheindezi kaeeadiheze dae
cuzia kaneha kharazinkhiame hudi 
daeciri uzia. 
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EL MÚSICO NO VA PERSONALMENTE 

AL PARAíso. 

ALLÁ LOS ESPÍRITUS NO DUERMEN CON 

MUJERES 

De acuerdo con lo que los espí
ritus malignos indiquen, se cura el 
enfermo. Se le da tratamiento de as
persión. Así, se sopla al paciente 
para que se cure conforme lo decía 
el primer creador. Siente frescura el 
enfermo. Enfermándose, se llega a 
saber un poquito para cantar el can
to. 

El músico personalmente no va, 
sino que, por causa de la enferme
dad, llega a ver la tierra del paraí
so, al creador del canto, a la Kumañí, 
a los espíritus, a todos los creado
res. Después se entusiasma con el 
canto. 

Allá cantan puras ceremonias. 
Como nosotros no viven los que oí
mos. Ellos no duermen acompaña
dos de mujeres tampoco. Con pala
bras de puro canto viven en el pa
raíso. Ahora, la que vive en el Este, 
canta añíkui', y fácilmente la oye la 
otra Dueña del paraíso. Pasan no
che y día con canto, y luego cantan 
el añíkui. 

EL CRIOLLO CAZADOR DE VENADOS 

Un criollo salía a cazar venados. 
Diariamente salía para no cazar 
nada. Se le escapaban con el tiro en 
el cuerpo. Él los perseguía por don
de dejaban la sangre, pero no encon
traba nada. Estaba entusiasmado; 
veía con codicia cómo le salían los 

Cheindetí: hudiró hibe joróami 
chadepahade gitome hudi, hea phu
rarodi thopc'mo guete. Handipete 
phurapeava gitome hui chadepazi 
pearo pariapame óte hudi ñóreremi. 
Chüpinkhiadiozi gitome hudi. Han
di gitoede, tókóimi handikhia
di:iri:iete woandihóe tóhe hui. 

Tóhewnoamedi ianambo hi:ide
te, habo gito chiari:i dadi:iri:iete 
andechia dabu hui. Dadi:iri:iete tóhe 
mae pariapame hui, Kumañihí:, tiotí: 
hizi, chüneindi:iri:ia pariapeti hizi. 
Tare hamboete tóhe mae hui. 

Huzipe tóhe maea woandire. 
Azozemi dopadehizia tarereazoheze. 
leí: eba moandehizidire khüzimaea. 
Tóhe mae maeara dopadire an
dechia daburi:ipe. Jaba andejao 
khozoñi hini añikui hapañivene 
chadeimaeazi tarezi khazemo hini 
andechia anañize. Chi:iti:ipahizize 
wene óa doa he maeza, ado hui duri 
añikui hapapahizize. 

Büa aechi:iti:itivede nivere. Do 
nünteiza hodii:ireremevede apámerr
dere, habo aechadareremevede. Có
retareremevede goemaea khiazi 
bai:ia durimo dapamendere. Goe
zinkhiavede daehamboindazi hapa
vediróhóe büa hudiró. Hi:iri:iti:ivede 

3 Invocación para curar enfermos cantada sólo por mujeres. 
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venados. 'El criollo caminaba cansa
do pero al}imosamente. De mal ca
rácter lo vio el rey de los venados. 

Al día siguiente le dijo a la mu
jer: «Otra vez voy a salir; ayer tiré a 
un venado, y posiblemente pueda 
encontrar otro». 

Sin haber ido lejos, vio un ve
nado parado. Acechándolo le dispa
ró y lo dejó muerto. 

Entonces el criollo pensaba aga
rrarlo. Cuando se le acercó, se levan
t9 y corrió como si no estuviera 
abaleado. Él lo perseguía pronun
ciando palabras: «¡Por aquí vas, por 
aquí vas!», decía. Viendo la sangre 
que dejaba, se metió lejos, en el cen
tro del monte. Iba siguiéndolo. 

Entonces, cuando iba diciendo 
por aquí vas, por aquí vas, le salió 
algo invisible. 

«Aquí está», le dijo alguien que 
no había visto. Ahí mismo se le 
transformó en ciudad grande. 

Entonces no hallaba qué ha
cer. Fuertemente lo regañaba el 
rey de los venados. «Qué crees tú, 
que les causas daño a los míos. 
Ellos son valiosísimos también», le 
dijo al criollo. «Vea, yo vivo sin des
canso atendiendo a los que usted 
ha malogrado». 

«Éstos son los venados a los que 
les ha causado mal», le dijo, mos
trándole los venados heridos, que es
taban quejándose de dolor. 

«Es una maldad. No hay que sa
lir a cazar una especie sora, ustedes, 
que siempre salen de cacería. 

Cada día tienes que cazar otra 
especie, y así sucesivamente», le dijo 
el rey de los venados. «Te hubiera 
enseñado», pero el criollo estaba 

hürihe chototinkhiavede. Khóito 
davedihóe büa hiziha ote hudi. 

Khazemo dome hui ñóvedihe 
ieihi: Ado hopake goedepake nomeze 
hudi aeazeanke büa hui. Khazemo 
datomenke. 

Haci hotadete dadiovede büa 
khiatimea, nüidoroete aeavedihóe 
hambohe khatozi. 

Handia mitepakenavede nive 
hudi. Hea hacidei wondodoroa hui 
khitediete hokhiavede aeazea min
dadezi. Duri córeti khiavedihóe 
eamiti nimbovede: Jithamo baode, 
jithamo baode, ñóvede goe huioda
meze haci hói thorope ñuavede. 
Durimo córe ñuavedihóe. 

Handia hudi jithamo baó'de, 
jithamo baode, ñórioa hui, dadiazea
ze hacide wondodiovedihóe. 

Pio jíde ñóvedihóe dadiazeaze. 
Pio hudi thavepavedihóe pe ana 
pegura. 

Handia haparea dadevede. An
deihozi ñavedihóe büa hiziha ote 
hudi. Ñünta kenameze, daeea khia
neweze ka.ea ñiza. Baciadironke 
peahandi, ñóvedihóe nive hui. Dane, 
horotochapademeze khozorekode 
mene daeeakhia hizi hidameze. 

Joderondire büa hudiró mene 
daeeakhiaze ñóvedihóe, büa hizi 
daeñómeze maintarezi todebaohizia 
aeanko maeare. 

Cheindede khazeme hurarea 
naechototindepeande, menezo hura
rea aewondorehizize. 

Khazemo doro thave hurareava 
napeanciarene, handimaea, ñóvedi
hóe büa hiziha ote hudi. Daba
pazetoremekodeme wambi ciavede 
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mascando tabaco4 • Vio al hombre 
cuando masticaba tabaco. «Te hubie
ra escarmentado; hubieras desapa
recido de esta tierra sin volver a ver 
a tu mujer, pero por el tabaco que 
masticas vas a sobrevivir. No te me 
hubieras escapado si no masticas 
tabaco». 

Los ESPÍRITUS GUARDIANES MANTIE

NEN INFORMADO AL MÚSICO 

Ellos andan oyendo a todo el 
que hace maldades: al sabio en bru
jerías, al dueño de males causados 
en el sueño. Ellos, los espíritus que 
custodian, se comunican con el mú
sico. Al sabio le hablan a través del 
sueño. El sabio vive informado de 
quién le causa mal con la vista. El 
músico llega a escuchar todo. El que 
vive en bienestar oye atentamente 
las palabras del Creador. 

Así le va indicando sucesiva
mente el espíritu, o si no el jefe mis
mo le da la revelación. 

Así está informado, pero no to
dos los días, conforme se lo dice el 
jefe extraño. Él no permanece en 
esta tierra, sino lejos, en el cerro 
donde habita. Si ve a alguien que 
vive lastimosamente, le habla des
de su morada. «Así es la palabra», 
le dice al sabio músico. 

El músico sabe quién le causa 
mal a él, pero no dice palabras fuer
tes. El músico vive inocente de las 
enfermedades. La palabra de canto 
oye, para cantar por mbtivo del jefe. 

«Por eso no hay que insistir», me 

nive hudi habo. Davedihóe nive hui 
wambi cia hui. Dabapazetoremeko
deme, dabadepatoremene joa dabu
ro, dadorodetoremene naea ieihi, 
habo mene cia wambi oajo kire
baoparene. Baodetoremene hüi'. 
ciaderodi. 

Hudiró ta.re chototivedire chü
neia. cheindezi hapame hui. J arüka 
dabame hui, kaneha. aname hui 
chünei. Hudiró dairo hidahizi tiotize 
nimbodiróhóe havecha hui. Ha.vecha 
hui nimbodiróhóe kane cuziro. 
Ha.vecha hudi dabameze dopade hea. 
khóito dame hui, tóhewoame hudi 
ta.redorode chünei. Chadezi dopa
mendi chadezi tarete dopade paria
pame hfüha. mae hui. 

Handimaea nimbodihóe tio 
hudi, handidero ote pio hudi han
dikhiatüne. 

Handidazi tareriode do nüntei
zande hindezi. Hea ote hudi nóa.mi 
thavetara. Joa daburodemeze haci 
habea ñamirope dodiomeze. Khüzin
dazi dopadida kenarodi nimbodihóe 
hene dopameri, handide mae hudi 
ñondihóe tóhe havecha hui. 

Dabade ha.vecha hudi hea 
cheindezi hapame hui maengito 
ñondepameze habo. Havecha hudi 
gito hui dabademeze dopade, tó
hemae hui ta.reremeze woandihóe 
oteha mae chiaro. 

Handitara hiadadepeanda ñó-

4 El tabaco es una contra ante el maleficio yaruro. 
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decía mi padre. «Ellos oyen a todos, 
los espíritus guardianes. 

Porque a ellos les habla el due
ño creado:r de palabras». Falsamen
te nosotros nos imaginamos que él 
no nos oye. Desde lejos, conforme a 
su sabiduría, nos oye a todos cuan
do hablamos. De allá le transmite 
al sabio todo lo que oye. Por eso per
manece adivino el músico. 

Los ESPÍRITUS MALIGNOS SE TRANS

FORMAN EN CUALQUIER ANIMAL PARA 

HACER DAÑO 

U nos criollos estaban pasando 
ganado por aquí: era un paso para 
tirar ganado antes. Allí y que mu
rieron siete novillos ahogados. En
tonces esos criollos le dijeron a un 
anciano yaruro: «Componga éstos». 
Animándose, el viejo compuso la 
carne. Luego, desde bajo un mere
cure, lo llamó el maligno. 

Como estaba preparando la car
ne, se llevó el cuchillo. Más allá le 
salió un extraño en forma de res. 
Allá la res se le convirtió en perso
na. 

Entonces, el yaruro salió co
rriendo llevando el cuchillo en la 
mano. El espíritu maligno lo seguía. 
Pero en el camino cayó sin aliento. 
Allá mismo, aplastándolo, lo pisoteó 
el espíritu maligno. Esa víctima era 
primo hermano mío; yo lo vi. Enton
ces, después de recuperarse, se fue 
quejándose a su casa. 

Me mandaron a llamar. «Felipe 
se enfermó», dijeron. Él.estuvo en
fermo hasta que murió. Se lo pasa
ba día y noche con fiebres sin cal
marse. 

reremedikoe ka.ea amai hudi tare
riohizi chüneia, dairo hidahizi tio 
hudiro. 

Hibe nimboriotara mae paria
pame hudi mae anameze. Habogoezi 
uemo kenarare azoze taredemen
dida kenarodi. Haciri hibfa dabaiza 
taredive chünei azoze nimboa hui. 
Hudiri wóenimbode havecha hui 
hene tazeami, handitara dabario 
dopade havecha hudi. 

Nivere baka tuatünevedire joa 
thamo baka tuatünezea noreréme 
nomendi. Huzi hiroe hamboavedire 
khazeicirope ñoazi bakare. Handia 
nive hudiró nóvediróhóe pume ote
mai hui: Hedanovo joa. Ótemai hudi 
hürinete wóa hui hedanovede, han
dia urikurito eteri enavedihóe jarü
ka hudi. 

Wóa hui hedanoazemi woa 
hoavede konazea hui. Huzipe won
dóavedihóe thave hudi bakaminda 
khiameze. Huzipe pume peguravede 
baka hudi. 

Handia hokhiavede pume hudi 
konazea hui woameze. Jarüka hudi 
duri córevedihóe, norope huzi khata
vede dabadetogura. Pío huzi huahua 
khajovedihóe jarüka hudi. Thavede
ve ka.ea ajimaizea kode dareremeko
ne. Handia chademaearemeze here
zinkhiameze baoavede berope hurí. 

Ñonchadan dironkoe koa gito
dienovede Felipe hudi, ñondironkoe. 
Gitotekhiande hamboaro joro. Taipa 
hamboreremede wene oa do oa 
khatobaopamendere. 
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Los espíritus malignos son ma
los. Nosotros no sabemos lo que sa
ben ellos. El jefe de ellos se llama 
Bakari. 

Son malos porque entregan a los 
mismos parientes. Por eso, nosotros, 
los que vivimos aquí, no compren
demos nada. Ellos son extraños: se 
convierten en cualquier animal. Sa
len convertidos en pájaros, a veces 
se transforman en sapo o murciéla
go. A ellos no los podemos ver noso
tros. En cambio, ellos a nosotros nos 
pueden ver fácilmente con su sabi
duría. 

POR UNA FECHORÍA DE Hü, UN YARURO 

CASI ES DEVORADO POR ÉL SI NO IN

TERVIENE ENANDIOREME 

Es muy malo el Hü que vive en 
el monte. Una vez, un yaruro acos
tumbraba salir a pescar en un 
pesquero que tenía en el monte. Sa
lía solito. Un día por la mañanita fue 
rumbo hacia el pesquero. 

Entonces vio allá que Hü iba re
mando a la palanca hacia él. De ca -
nillas largas, olfateaba al yaruro. 

«Por ahí mismo huele, por ahí 
mismo huele», decía olfateándolo y 
buscándolo. 

El yaruro observaba desde arri
ba. «¡Qué broma!, me devorará», 
pensaba. No hallaba qué hacer. 

Sumergido en el agua, lo bus
caba el Hü por debajo; por todas par
tes lo buscaba. Luego, salió a flote. 
Tocaba y tocaba debajo del pesquero, 
solamente viendo la imagen. 

Entonces reflexionó el yaruro: «Al 
sumergirse el Hü, aprovecharé para 
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Jarüka hudiró cheindedire. 
Azoze dabadiava dabahizi. Hiriha 
ote hudi Bakari kemevede. 

Cheindedire hibea pume pio 
hizi hienorio hizi, handitara azoze 
joajo khozohizize eami dabaderere. 
Thavedire eamiti thavepegura 
hizidire; pua ira wondohizivedire. 
Thavero kodokodo pegurahizivedire 
handideródi phundachichi pegura
hizi. Hibe dadereazo heze azoze, 
thavepa ibe chademaea khoito 
dadiroibe hibea dabara. 

Cheindevede Hü hudi hói kho
zomeze. Nomendi pumeze có aedio
reremevede hene hidato woarope hoi 
thorope. Hibeami horeremevede. 
Khazeme do peadei hoavede có 
hidatorope huzi. 

Handia huzipe davede, Hü hui 
guewinde khiariomea heanjopomo. 
Hu woantize phindovedihóe pume 
hui. 

Pio jipe goezimpheankhia, pio 
jipe goezimpheankhia, ñóvede phin
domeze ado nantameze. 

Daekhiavede pume hudi etero
pomo: Gorecha hurapadikóada kena 
hozentavede haparea dadevede. 

Coebaotinkhia navedihóe Hü 
hudi ui eterno, oeranti navedihóe. 
Handia bocodiavede. Wareware 
taratavede totaru hui eterno habo 
cha.ve hui dameze. 

Handia hozentavede pume hu
di, Hü jode coa ñünta coebao-



lanzarme». Tenía ánimo. Cuando el 
Hü se zumbó, enseguida el yaruro se 
lanzó al agua. Apenas se lanzó, lo 
atrapó. 

Después que le metió la punta 
de un clavo por los orificios de la na
riz, lo extendió dentro de la canoa 
para llevárselo adonde él tenía su mo
rada. 

Llevaba al yaruro para comér
selo. El Hü iba remando a la palan
ca, pero el yaruro estaba reaccionan
do después de haber perdido el co
nocimiento. 

«¿Qué tiene esta criatura? Se 
mueve», decía. Así fue rodándose ha
cia atrás. Fue rodándose hasta que 
logró lanzarse al agua. 

Después de haberse alejado, el 
Hü se dio cuenta. Entonces se lanzó 
y buscaba por todos lados, pero el 
yaruro se había alejado mucho. Con 
ánimo se sumergía el Hü y lo busca
ba, mientras el yaruro avanzaba 
poco a poco. Entonces el yaruro oyó, 
hacia el Oeste, a unos que buscaban 
abejas. Ellos, un grupo de Enandiore 
(bolas de fuego). 

El yaruro iba oyéndolos. Al ver
los se imaginó que eran extraños: 
«¿¡Qué broma!, éstos me van a co
mer», se imaginaba. 

Llegó a encontrar puros extra
ños, puros bolas de fuego. Ellos no 
son tan malos. Entonces, lo vieron 
los Enandiéire: «Nieto, ¿qué haces?, 
¿de dónde vienes?», le dijeron. 

«Ajá, soy humano. Un salvaje 
montañero me persiguió hasta 
aquí». «Ajá, es malo el Hü que vive 
en los montes; come personas huma
nas», le dijeron. 

khiapakode hürivede. Hü hudi coa 
pio huio coenoavede pume hudi. Coe 
jorovede khüzizi idegatevedihóe 
pume hui. 

Handia korevedihóe chiparari 
ñuzaza imbu khara oa handipete 
cara hui thoro muintindete ebabao
vedihóe hene hibea be wóarope. 

Pume hui ebabaovedihóe hu
rapameze. Hü hudi guewinde khia
tiriovede pume hudi hedo naza
riovede habo dabadeto guraremeze. 

¿Thanapade bomai jode? Moze
mozepare, ñóvede. Handi koeariove
d e durira. Koeeadoroavede coe 
khatazojoro uirope. 

Hacipete hozente dadiovede Hü 
hudi. Handia coete naediotivede 
oeranti haci cóamea pume hui. 
Hürihe coachao baotinkhiavede Hü 
hudi, baovede pume hudi chadepa
riéivede. Handia tarevede pume hudi 
chiaropomo e decohizia. Hudiró 
Enandiore hizi bubavedire. 

Tareriovede pume hudi. Da
diete thavedironda kenavede go
recha hurapadironkoada kena ho
zentavede. 

Thavea dadorovede Enandiore 
hizi maeava. Cheinde thamondeve
dire hudiró. Handia dadiovediróhóe 
Enandiore hizi hudiró. Hiamai, 
¿thanapane?, ¿thanari manane?, 
ñóvediróhóe. 

Aha, daeuinkode, hói khozo
meze ebabaoazeadikoe. Aha, chein
dede hói khozome Hü hudi, pume 
hurame ñóvediróhóe. 
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«Estoy pasándolo mal, parien
tes. ¿Por dónde puedo irme?», le pre
guntó a Enandioreme. «¡Váyase por 
aquí!», le dijo mostrándole un árbol. 

«Ve este árbol; ese mismo te lle
vará hasta tu casa». Se subió hasta 
la cumbre del árbol. Entonces el ár
bol mismo lo condujo hasta su casa. 
Si el Enandioreme no lo auxilia así, 
el Hü lo hubiera devorado. 

KATívAI, HIJO DE HUMANA Y ESPÍRITU 

CONCUBINO, DEVORABA NIÑOS HASTA 

QUE LO DESCUBRIERON 

Kativaí, al principio, cuando 
apareció, era hijo de humano. Una 
yarura fue la madre; un espíritu era 
su concubina. Un niñito llegó al pa
rir, al Katívai que oímos. Se lo pa
saba acostado en un chinchorrito. 
Entonces bajaban a bañarse todos 
los niños que habitaban el lugar, y 
era de su tamaño. 

Ellos solían bañarse en una la
guna de agua cristalina, donde era 
arenoso. En eso decía Katívai: 
«Mamá, quisiera bañarme yo tam
bién». «¿Qué puedes hacer, siendo 
pequeñito? Te puedes ahogar». 

«Sí, sí iré», dijo, siendo chiquito 
recién nacido. «Voy a ir para bañar
me en la orilla solamente». Pero in
sistentemente entusiasmaba a la 
mamá. Entonces ella le dijo: «Vaya, 
pues, nade en la orilla». 

Una vez que llegó al lugar, se 
transformó extrañamente en un ti
gre. Conforme nadaba, se iba deba
jo del agua y devoraba a los niños 
en el agua. Primero no se daban 
cuenta de la desaparición de los ni
ños, porque había muchos. 
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Cheindezi chotokode omai. 
Jithamo baopakode ñóvedihóe 
Enandioreme hui. Jithamo ba6v6, 
ñóvedihóe to daeñomeze. 

Dane to oa. Ciakhatehe doro
padime pio jode na.ea berope haci 
joro. Buakhiariovede to hui chirope 
joro. Handia to pio hudi ciabira
vedihóe berope. Enandioreme hudi 
handi eroqerodi hurantoremeve
dihóe Hü hudi. 

Kativai hudi pearodi wóndóa 
hui pume haovede. Pumevene huiha 
hóhizini tiore ebavedihe. Pume 
huichí aravene, Kativai tareria hui. 
Barakhiareremevede bareiro. Han
dia uicoa birarerehizivedire chü
neize pumembozi hudiró khozo
hizize joderó mindazize. 

Hudiró coarerehizivedire tharo 
ui tatachairo wavemaearó. Hui 
ñóreremevede Kativai hudi: Áiai, 
uicoé tümikhiareka kode peahandi. 
Thanapetara khiaparemeka bui
chize, hiropamemeka. 

Dedeke, hopa ñóvede, buichize 
pea araze. Hopake jororo phurephu
re coemenke. Haboindezi goepe
goepe khiavendihe hibea aiaihi.. 
Handia, ñóvenihóe, hoka nondi, 
jororo phureve. 

Huzipe hodoroete thavepe
guravede hampazeme pegura. Phu
riazeami ui eterno hokhiete hurare
remevede pumembo hizi ui etero pio 
huzi. Pearodi hozente dadevedire 
pumembo hizi noinde hiza huio. 



A la tercera vez que había de
vorado· a·los niños, se dieron cuenta 
las madres. «¿Qué estará sucedien
do? Los niños desaparecen; están 
faltando algunos». 

Buscaban en la laguna; no en
contraban nada. 

Entonces notaron otra vez que 
fue una muchacha grande. «Yo voy 
a bañarme», dijo. Detrás salió el ni
ñito. Efectivamente llegó atrapan
do a la joven yarura. Espantándo
se, salió corriendo la muchacha 
para afuera, logrando sacar al ti
gre tras ella. 

Algunos niños la observaban: 
«Un animal horrible te sigue», le di
jeron. Persiguiéndola, salió el enor
me tigre a tierra. 

Luego se transformó en un niñi
to. Corriendo a casa, dijo la mucha
cha: «Este mismo nos está devoran
do; se transformó en un tigre y me per
siguió». 

«¿Será cierto lo que dicen de este 
niñito inocente? ¡Pobrecito mi que
rido!», decía la mamá. Ajá, dormía 
con la boca abierta. En eso encon
traron los pelos de personas entre
metidos en los dientes. 

«Es verdad lo que dicen», dijo la 
mamá. «Le encontré pelos de gente 
metidos entre sus dientes». Enton
ces llamó a los hermanos mayores 
para que lo vieran. 

Ellos fueron a verlo. «Es extra
ño», dijeron. «Tenemos que echarlo. 
Va a terminar con todos si nosotros 
no lo botamos». 

Entonces se prepáraron para 
llevárselo lejos. Llevaban consigo 
el equipaje a la espalda. En ese 
tiempo no tenían nada. Cuando 
iban lejos les dijo: «Prepárenme un 

Tharaziko pumembo hura.ro ho
zen te davenize pumembo hóhi
zinizo. Thanapate dabadepadiró 
uzimbo jod,eró habedio habedio
khiadiró ore. 

Naekhiatave tharope huzi khü
zimaea dademaea. 

Randia ñóvedire. Ado hoavene 
pumembovene otechare kode hopa
ke uicoepa ñóvene. Roa vede buichi 
hudi duria; khüzi mitedorovedihe 
pumembohi otea. Kucupecadio 
ciahovenihoe pumembo hini dairo
po m o, ciawonde tinadorovene 
hampazeme hui. 

Khazemo uzimbo hudiró da
vediróhoe, uapaindare córedima 
ñóvediróhóe. Córe wondodiovedihe 
hampazeme hudi maindare. 

Randia pume buichi pegurave
de. Berope bagurete ñóvene pumem
bo hini pío jode joropadive ham
pazeme pegurete córeremedikoa. 

Thamo ha pare heronizo huika 
buichi ºª kenandemaia, thana
parenizo huinkanda ñóve hohizini. 
Aha moavede jao jabekhie huio 
davediróhóe pume küze ñuañua 
khiamea honde khararo. 

Thamo ñózenizo ñóvene hó
hizini. Pume ki dankuni honde 
khararo ñuañua khiamea. Randia 
hohadi hizi enaveniheze goedeto. 

Roete davediróhóe. Thavedi 
ñóvedire haci aendepeanciaró hui 
joropahadive chüneindoroa, azoze 
aendederodi. 

Randia hedanovedire haci eba
baopahizize, ia baovedire himpoa 
hui puturo. Rudiro eami woaderere
hizidire. Racidioro ñóvediheze: 
Tibatoi hedane jorochinkoe hade-
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arquito, tíos; si veo un venado lo 
cazaré». Entonces se lo confeccio
naron de moriche. 

«Tíos, vayan mirando si hay 
venado para cazarlo», decía el mu
chachito. Efectivamente, como a 
propósito de burla, estaba un ve
nado a orillas de una laguna. «So
brino, allá está parado el venado», 
le dijo el tío. 

«Ajá, apéenme para cazarlo». Lo 
bajaron. «No me vayan a observar, 
porque el venado se espanta», les 
dijo, acechándolo por entre los ar
bustos. Poco a poco lo fue acechan
do. Seguidamente se desapareció. 
Entonces se dieron cuenta los tíos 
cuando se le acercó al venado. 

Cuando levantó la cabeza, vie
ron que era horrible. Allí atrapó al 
venado; le clavó una sola uña. «¡Ven
gan corriendo, tíos!, cacé el venado». 

Al venado se le quebró un cuer
no cuando cayó al suelo. «Ajá, cacé 
el venado, tíos, pero tiene el cuerno 
débil, porque se le fracturó con dar
le un puntapié». «Entonces, vamos 
a continuar», dijeron los tíos. Uno de 
ellos llevaba al venado al hombro 
con las patas atadas. Iban lejos, al 
lugar donde iban a abandonarlo. 

Allá, en el lugar, trabajaron cor
tando maderas enormes. Hicieron 
un corral para dejar al niño. Al es
píritu que había engendrado al niño, 
lo llevaban junto con ellos. Eran sa
bios. 

La noche en que iban a salir, es
taba muy pensativa la madre sobre 
dejarlo abandonado. C~brieron todo 
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mai; büa darodi apakode. Handia 
udi hua hedane joróavedir6hoe. 

Hademai dari6chiv6 büa hui 
aetokone ñ6vede pumembo hudi. 
Habo kaeeato hapame mindazi 
daekhiativede büa thájororo. Havi
mai idepe _khiade büa hudi, ñ6vede 
hohade hudi. 

Aha, iekhindokoe aetokone, 
nimbodaindare buichize. iekhinda
vedih6e, c6re daekhiadechinkoe jado 
hudi, naeciamevede büa hudi nüive
dihoe k6r6 mazi charemo. Haiziza 
nüid6r6avedih6e huzipe dabadepe
noavede. Handia hozente davedire 
hohade hudir6 hacidei wondod6r6a
vedih6e büa hui. 

Thobe hui da khite huio da
vedir6h6e maindava. Huzi idene
peavedihoe büa hui, khazeme ive 
ñuatünea vedih6e. Hanankhiachivo, 
hademai. Aeankone büa hui. 

Büa huijatere chichipeavedih6e 
ciakhatepea hui6. Aha, aeankone 
büa hui hademai jate chuadetinde 
habo gateguaro chichipeandih6e. 
Handia ado baotoaze ñ6vedire hoha
de hudir6, khazemeze iavedihoe büa 
hü'i uinjaoro tao jurete. Haci baove
dire hui aenopearope. 

Huzipe hambepavedire tode
covedire buimpadea. Totaria ha
peavedire hui anopea hui. Tio hui 
ebavedir6h6e bo ebaremea baopea 
weneme hui hozentavene h6hizini. 
T6hewoaze hizi havecha. Handia, 
andebaopea hui. 

Tuti karávedire chünei tota
riáhui mainda torá. Hudir6 hea 
aende baoá hui ñavediheze, hura-



el corral alrededor con enormes pa
los. Cuando lo dejaron abandonado, 
los insultaba. «Más vale que los hu
biera devorado», decía sin encontrar 
salida. 

RU:gÍa espantosamente. En eso 
aparecieron dos tigres más. El que 
era niñito humano, rasguñaba furio
samente los palos. 

Trotando iban los yaruros. «Si 
nos persiguen, nos devorarán», de
cían. Se fueron corriendo hasta des
aparecer. Así fue como se desapare
ció para llamarse ahora Katívai. 

Los CONSEJOS DEL JEFE SON BUENOS 

Éste, mi hermano mayor, nos 
aconseja a nosotros, los hijos de este 
mundo. A su cuerpo viene el jefe a 
indicarnos que vivamos en paz, que 
no debemos hablar malas palabras. 
En este mundo viene al cuerpo del 
músico a aconsejarnos. Eso lo oigo 
con mi cuerpecito, cuando el jefe 
Creador nos da indicaciones. A to
dos nosotros nos dice que no hable
mos mal; no debemos difamar. A 
quien difame no debemos prestarle 
atención. 

Eso nos dice el músico, que oi
gamos. 

Sólo digo lo que he oído, porque 
no he visto el cerro donde vive el 
Creador. Solamente oigo las voces en 
el cuerpo de mi hermano mayor. 
«Porque soy espíritu vengo en el 
cuerpo», dice. 

Las palabras de él no son ma -
las; para nosotros son buenas. A to
dos nos dice: «Para ustedes buena 
es mi palabra. Para mí BO es buena 

toremekodedidive, ñóvede habope
tara wóndórea damendere. 

Maintarezi kóavede huzi ñoazi 
pegurave hampazeme hudiró. Pum.e 
buichireme hudi andehozi kóa
ricovede to hizi. 

Duradura baovedire pume hu
diró. Córenazarodi hurapadiróive, 
ñóvedire. Henezo dabapepearope 
joro hokhiahokhia baovedire. Handi 
dabadepareremevede jaba hene 
Kativai kemepea hui. 

Jode ka.ea ajimaize azanondive 
ibe uzia daeciri joajo. Huiha ikhara
ro hanete nimbovide ote hudi chade
zi dopato, mae cheindezi nimbodeto. 
huditara ote hudi. Daeciri joajo 
hanete ikhararo azanodive. Hui 
tarerekone kode ka.ea pumaiza 
pariapeme ote hudi ibe nimbóa mae 
hui. lbe chüneia ñondive cheindezi 
nimbodeto, garogaro nimbodeto. 
Mae cheindezi nimbone huiha mae 
hui tare hambodeto. 

Hui ñondive tóhewoame hudi 
ta.reto. 

Habo tareremeze nimbokeda 
daderemeze ñami hui pariapeme 
hudi khozomea. Habo mae maea 
tarekone ka.ea ajimai jóaha ikhara -
ro. Kode tiotara ikhararo hanakode 
ñonde. 

Huiha mae hudi cheindedede 
ibeami chade. Chüneia ñondive 
dibeami chadede ka.ea mae hudi. 
Ka.ea.mi chadedede handi khena. 

21 



en verdad. Si ustedes no me pres
tan atención, de nada valdría mi pa
labra». 

En este mundo nada tengo, pero 
creo en él. Casi siempre vivo en bien
estar. 

Infinitamente nos aconseja a los 
hijos del mundo terrenal. Ahora to
mamos licor, que es algo prohibido 
por él. El licor es malo, porque no es 
nuestro. Si él causa maldad, nos 
trastornamos. Por causa del licor, 
uno puede matar a otro si llega a 
trastornarse. El jefe lo echa lasti
mosamente, para que no permanez
ca ni un día. Inconscientes, puede 
causarnos graves trastornos cuan
do ingerimos licor. Por eso, nuestro 
jefe nos indica que es algo delicado. 
No es que no debamos tomar, según 
nos dice, sino que tomemos con mo
deración, para no caer en trastorno. 

UN CRIOLLO ME CURÓ, TAL COMO ME 

LO DIJERON EN EL SUEÑO 

«Ahora te aliviará el que te cu
rará», me decía en sueño una vez. 
En la mañana, a la salida del sol, yo 
no dormía por el dolor que sentía. 
Entonces oí que venía un carro. En 
eso llegó él. Estaba mi tía, la mamá 
de esta mujer que tengo. En casa no 
había hombres, sino puras mujeres. 
El criollo llegó saludándonos: «¿Có
mo están?». «Bien. Bien». «¿Dónde 
están los hombres». «Fueron al mon
te a buscar iguanas». «¡Ah, cazan
do!», dijo. 

Fue a donde yo estaba sentado: 
«¿Cómo está, don Crucito?». «Bien», 
le dije. 
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Menezo kóa hozente tarederi:idi 
khüzimaea badede ka.ea maeze. 

Daeciri jóajo eami woademeze 
habo huinjope kenariotara, kimapai 
dodiokode handimaea. 

Nóindezi azanondive daeciri uzi 
hizi. Jaba eró hui hararere cinacha
va hudi handi ñondiava. Eró hudi 
cheindede ibeandetara, hui cheinde 
hudi aredi6r6 hamendiopea. Óte 
hudi aenopadihóe khüzindazi kha
zeme do choti:idepamea. Makenande 
khiameze hamendiete cheindezi 
ch6t6peava hararere eró hfü. Handi
tara ibea óte hudi azanondive cina
chatara. Hfü haradechivo ñondeme
ze, chadezi khiatarat6 hamendii:icea. 

Jaba hudi iapahadime mea 
iapapamendi ñóekhia kahokode 
pearodi. Peadei do óde khitehori:i, 
tara moadereremekode gito hfü 
tarameze. Handia tarekone mana
guraro khóndecara hui bagura
doroande. Ka.ea haiieiziane kóde 
ebañiaha aiaiziani. Bero huzi pume 
óaridekhia ivimaea. Nive hudi 
baguradorete hendive: ¿Cómo están? 
Aha, ¡chade, chade! ¿Nüntazampea 
óari hudiró? Hóiri:ipe hoa tutumi 
naepea. Ah, aeteindire ñó. 

Kóde cari:ipe hoande, ¿cómo 
está, don Crucito? Bien, ñonkone. 



«Pase adelante». «¿Cómo está 
usted de salud» «Estoy enfermo; se 
me inflamó un dedo del pie». «No, 
hombre», me dijo. «Ahora mismo lo 
curaré.;. Váyase al bote a buscar las 
medicinas», le dijo a la mujer. «Pre
pararé una ampolla para inyectar
lo». Preparó la inyectadora y me in
yectó. 

«Dése cuenta, Crucito, que con 
esto se aliviará». Efectivamente, tal 
como había soñado. «Aquí te dejo es
tas pastillas; tómeselas, tómeselas. 
En esta misma semana mejorará». 

Entonces, como él me había di
cho, se reventó el tumor. 

Me sané, no sentía nada. Soñé 
por ia noche con un señor catire que 
llevaba un collar que le iluminaba 
todo el cuerpo. Después de eso, me 
sane. 

p ASÉ DOS DÍAS MUERTO MIENTRAS LLE

GABA AL REINO DE LAS TINIEBLAS 

Mire, tengo un señor que me 
hizo revelación. Me parecía que yo 
no estaba dormido. Él me dijo: 
«Mire, usted quedó solo en este mun
do. Claro que existen muchos músi
cos, pero ésos, si no tienen bebidas 
no hacen nada». 

«Usted, por el poder del licor, no 
oye y por eso no canta. Pero canto 
creado es lo que canta5 después que 
soñó con la tierra del paraíso. 

Chotéinazavéi, chéitéinazankode. 
¿Nüntadazi khozome? Gitokode 
anapeandikoe herepea taochia jode. 
No, hombre, ¡ñondikoe! Pio jaba 
chadepazempakodeme. Cararope 
hoenohe chapazezea hui. Ñondihe 
ieihi. Hedanenohe guarea guatomu
n1. 

Kararea hui hedanete gua
nikoe. Hozentedavéi Crusito pio 
ñuniza chadepemerene. Kode handi_. 
khiazeame. Pioji anopakodame toco 
ñiza haravéi, haravéi. Pio joa sema
naréi chadepemene. 

Handia hudi ñoazeami pupi
peandikoe anapeame hudi. 

Chadepeankode eami tarade. 
Kanehokode weneme hui un señor 
catiretirichi iamea chünei tatadihóe 
pumetho oa. Hüi duria chadeparere
mekode. 

Dane koa handikhiatüneane 
hudi otere moamea nimbodikoe 
handikhia huio. Kode moandeme ' 
mintarazi handikhiakode. Hudi 
ñondikoe: Dane daeciri joajo me
nemoze khiadione, hizandire habo 
tohewoaze hizi hudiro henezo woa
deréidi harapea hui eami hapa
dedire. 

Mene ero cuziréi taredete woare
ne, pariapea tohea woane handi
khiareremeze andechia dabu hui. 

• Por el licor no oye a loB dioses quienes son los dueños del canto y, por lo tanto, sólo canta su 
versión personal. 
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Ahora los músicos que saben 
cantar no llegan a cantar si no to
man aguardiente». 

Efectivamente que sin licor no 
hay baile. Él me daba a entender que 
yo estaba solo en el mundo, como un 
jefe mundano, porque yo vivo acon
sejando a la gente, lo malo y lo bueno. 

«Usted llegó a soñar la palabra 
del Señor en el paraíso, todo el rei
no del Este. 

Por eso, si usted no canta lapa
labra, es que no oye. En esta tierra 
hay sabios, hay músicos que cantan, 
pero cuando amanece no les cuen
tan nada a los presentes. ¿Por qué?, 
porque no saben». 

Ésa es la discusión que yo he te
nido. Aquí hay varias personas que 
me sirven de guitarreros. Desde pe
queño yo aprendí a ser músico. 

Me morí por dos días. Absor
bí yopo, me emborraché todo ese 
día. Me llevó a la tierra mala. El 
motivo de mi trastorno se debió 
a que otro músico se negaba a 
creerme, porque yo era de menos 
experiencia que él. 

Pero eso no es así: la palabra del 
Señor es una sola y ésa se les im -
parte a todos por igual. 

Yo pasé dos noches muerto, y 
todo ese otro día. Lejos me llevó, a 
un lugar oscuro. Allá me dijo la pa
labra. Alumbrado estaba el camino 
del lugar. Cuando me alejé, me en
tusiasmé más. A mi familia la re
cordaba de corazón. «Mis tíos están 
lejos en el lugar del mundo». 

«Ciertamente, están lejos sus 
familiares en el mundo», parecía de
cirme en mi cuerpo. «Cuando se 
vaya, llegará a encontrados». Pude 
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Jaba dapapahizi tohewoaze hizi 
jódero woandepadire erógito harade
rodi. 

Piothamo eródekhiarodi tohe
dekhia. Hudi ñondikoe kóde kaea
maia hfü daeciri jóajo óte hidame 
mindazi, kóde pume ñiza azanorio 
dopatara ch1¡1.de hfü ado cheinde hfü. 

Mene óteha mae hfü handikhia
doroane andechiarope, joro no óa 
andejaó hfü chüneí:. 

Handitara mene mae hfü woan
dero taredene. Jóa daburo have
chatindire. Tohewoaze hizi ciadire 
dopete nimbochaódedire tohe tare
caré hizi pume hizi. ¿Thanapato?, 
dabade hizintara. 

Hfü debe nimbotarekode kóde. 
Jóajo hizandire pume hudiro kóa 
tóhe ebawoazehizi hudiró. Tókóí:riha 
dabapeankode tohewoampea hfü. 

Hamboankode ñoazindo, 
heóarekode nanü ñuiarekode do óa 
hudi dome hui. Eba hoandikóe dabu 
cheinderope huzi. Khazemoha chia
ro hamendí:arekode tóhewoazeme 
havechare kóa hiadaro, kóde an
deiho dabademeava heanjo. 

Handidede habo, mae hudi óte 
huihaze khazemende ado hfüjóródi
ve chüneí:a ñünteí:mi. 

Kóde chotankode ñoazi wene 
hambóameze ado khazemo dome 
hui. Haci ebadorodikoe bagüne
maearo. Huzipe ñondikoe mae hfü. 
Tata azemerope no hudi hinde baoa 
hui goezikhiakode. Ka.ea pume 
ñizamo maro hozenta. Ka.ea hade
mai hudiro hacidironda daecirirope. 

Piothamo hacidire na.ea hudiro 
daecirirope ñoromikhia ka.ea pumai
za. Mene baoaro dadéíremene heze. 
Wóndódororemekode doderope 



llegar al lugar de la tiniebla sólo. 
Allá me dijo: «Yo soy el jefe». Lo com
prendí. «Buenorrik0>>, dije. 

«Lo he traído a esta tierra, mire. 
Para que observe esto lo he traído. 
Mire a ésos que están sentados. 
Ellos son los incrédulos allá en el 
mundo. El incrédulo, el que rechaza 
creer, vivirá así en el mundo. Sien
do un sabio como usted, lo rechaza», 
pero no mencionó a nadie. «Pero yo 
lo sé con mi cuerpecito. En esta tie
rra vivirá el que lo menosprecia, 
porque usted vive por motivo del 
jefe». 

«Como éstos, véalos», me dijo 
mostrándomelos. Ellos eran negri
tos, sentados en cuclillas; allá se ali
mentaban de grandes gusanos. 

Ellos no me hablaron una sola 
palabra. El jefe revisaba, no permi
tía hablar. Allá, cuando los vi, me 
alegré, porque pensé que eran 
yaruros; pensaba que me ayudarían 
a cantar. Producía ruido la tierra 
misma. Con mi cuerpo oía lo que 
decían, según me imaginaba. 

«Es verdad, están lejos sus fa
miliares. Ahora llegará a verlos, no 
se preocupe». «Buenorriko», le dije. 

Entonces, más o menos por el 
punto norte, escuché un pájaro can
tando: ¡mmmmmm! «Ajá, ¿oíste 
eso?, ¿qué puede ser?» «No lo sé», res
pondí. 

«Ése es el dueño de esta tierra, 
quien cuida esto. En esta tierra van 
a vivir ustedes que oyen. El que sea 
echado, no verá la tierra creadora, 
no verá a su madre, ni a todos sus 
familiares. 

Ahora nos iremos. Yo te llevaré 
donde tus familiares». Cuando él me 
dijo así, ya era tarde. 

kaeamai. Huzipe ñondikoe kode
kode ote hudi. Hozente tarekone 
buenorriko ñonkode. 

Ebanazakodeme joa daburi:i da
ne. Joa ebahanankodeme, dane 
cakhari:ihizi ñiza. Hudirondire hia
darerehizidro daeciriri:ipe jude. 
Handidazi dopaemende mea hia
dame hudi daeciriri:ipe jude havecha 
pio hudi hiadadime keñondedikoe 
habo. Dabakode habo ka.ea pumaiza, 
joa daburi:i dopaemende mea hiada
mendi oteha maechiari:i dopatara 
mene. 

Jodero mindazi dane ñondikoe 
daeñomeze. Kazakazazia hizi cucaco 
cherecadire huzipe huradire moze 
bereberemazia. 

Khazeme mae nimbodediron
koe, ote hudi daekhaji:i nimboti:i 
eade. Huzipe hizi da hui maciadezi 
hi:ikode pumedironda kena tohe eba 
woampadinkoada. Gaeeacadii:icho 
dabu pio hudi. Ka.ea pumaiza ta
rekode ñomea kode kena hui. 

Piothamo hacidire na.ea pume 
hudiro, jaba dadi:iremene heze habo
zinkhiadevi:i. Buenorriko, ñonkone. 

Handia, jithamozemi khiazi 
tarekode, puare eamea: 
¡mmmmmm! Aha, ¿ta.rene hui, 
thanande? Dabadekode, ñonkone. 

Hudide joa dabua aname hudi 
joaji:i hidameze. Joa daburi:i dopahi
zize tareneze menezo. Aenoa hudi 
pariapea dabua dadepade khüzi
maea, dademende hibea aiaihi, 
chüneia hibéa oti hizi. 

Jaba bai:ipareaze adepareko
deme na.ea pume hiziji:ipe. Hudi koa 
handi ñoa hui hinti:iri:i, ñondikoe. 
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Mi familia me esperaba senta
da. Yo no tomaba agua, ni comía 
nada. 

Ahora, cuando el jefe prometió 
traerme, llegué a despertar, como si 
estuviera dormido después de haber 
pasado dos días. 

Llegué a despertar y vi a mis fa-
. miliares muy llorosos. Ahora, al re

accionar, les dije: «¿Por qué están 
llorando ustedes?». «Al verlo a us
ted así lloramos», dijeron. 

«Todavía no lloren, que aún no 
estoy muerto». Luego de haber re
accionado no quería comer nada. El 
cigarro, nada más, era lo único que 
deseaba fumar. 

Resumen 

Ka.ea oti ñinezo daedae eanizon
koe daecaete, ui harademea hurarea 
hurademea. 

Jaba koa tte hudi anderam
pameze ñ6a hui hedo hanarekode 
habo moareme mintarazi ñoazindo 
kode chotoete. 

Bedo hanankode eabaohizia 
daebedokodeheze ka.ea pume ñiza. 
Jaba hedo hanete ñonkodere: ¿Tha
napahizize eamenezondo? Piomea 
dahizize earereaze, ñondironkoe. 

Habero eadechivo habe hambo
diankode. Handia bedoete eami 
hurareava huradezinkhiakode 
wambichia huimo ñuntümikhia
kode. 

Esta colección de narraciones hechas por los ancianos de la comuni
dad indígena de los Mangos (Edo. Apure) recoge parte de su tradición oral 
acerca de diversos temas como son: la gran inundación, la creación del 
mundo, del sol, de los peces y otras creaciones. Narran el origen del fuego 
y del hombre, explicando -al mismo tiempo- el porqué de la riqueza de los 
criollos y la pobreza de los yaruros. También hablan del paraíso y de la 
vida en él, de las enfermedades y su curación, el papel del tabaco. Indican 
normas de comportamiento social y normas para cazar, hablan acerca de 
los espíritus guardianes, las revelaciones hechas al músico, los sueños, el 
reino de las tinieblas (la muerte y el regreso a la vida), cjf/smás de otras 
experiencias en la vida del músico. , 

Abstract 

This collection of narratives, as told by the elderly of the Yaruro 
community of Los Mangos (State of Apure), records part of their oral 
tradition related to such diverse topics as: the great flood, the creation of 
the world, sun, fish as well as other creations. They recount the origin of 
fire and Man, and simultaneously explain the affluence of the Criollos 
and the poverty of the Yaruro. They a/so tell of paradise and life therein, of 
disease and its healing, and the role of tobacco. They indicate the norms 
governing social behavior and hunting, describe the guardian spirits, 
revelations made through music and dreams, the hingdom of the 
underworld (death and the return to life), as well as other experiences in 
the life of the musician. 
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